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Raro es el día que no viene la 
prensa riiurcíana laineñUrfdose dé! 
estado de alírinn en (jiie tienen A 
aquella poblarion las demasias d» 
la gente maleante; no liare niurho 
tiempo, en vis'.a de las ningunas 
garantías que HIIÍ tenía la seguri­
dad individual, se verifiío uaa reu­
nión para esi-ogitar ios medios de 
precaverse de atropellos y agre­
siones que pare -en éstai- allí a la 
orden del día. 

No es Murcia sola la que pa­
dece esa epidemia de tiente «non 
saactai; basta leer la pi'ensa para 
convencerse, pues un día sí y otro 
tambión, dá cuenta de numerosos 
accidentes ea los que entran co 
mo principales factores la nava­
ja de Albacfte y el i evolver Sinihl. 

Ala vista tenemos «El Impar 
cial» de ayer, en cuya se.-cion titu­
lada «El día en provincias» encon 
tramos un crimen misterioso per 
petradoen la bole'^ía de una casa 
de Abades (Segovia), ilei que h m 
sido víctiiiiüs dos iufftlicMs pónyu 
geá; un muerto em-ontr. do en un 
chinino de la provincia de Zarago­
za, cuyo autor parei^e habérselo 
tragado la tierra; un muerto y un 
herido graVe en Lugo, cuyo autor 
sé ha eclipsado; un novio, vecino 
de Linares, que enfure<'ido porque 
su Dovi* asistió a una fiesta le (Jjo 
de puñaladas; un robo en Bilbao y 
UD atraco en Murcia 

Si de los periódicos de la capital 
de la Dación pasamos á los de pro­
vincias, no dejaríamos descansar 
la mano, pues hay tela corlada 
para muchas columnas Asesina­
tos, homicidios, robos, hurtos, aira 
eos, riüas, sucesos lodos que están 
acusando una falla de seguridad 
que no responde a lo que el con-
tribuyeate paga para que se le ga­
rantice la hacienda v la vida. 

La crónica negra produce im 
presiones tristísimas; ella dice que 
no estA bien protegido el hombre 
honrado y que vive á merced del 
primer camoirisla que se encuen­
tre al paso ó del primer ratero que 
cruza su camino. 

Por decoro es preciso que ésa 
iiisegurilnd desaparez-a si no se 
(luier-í que cada ciudadano se en­
cargue de su propia defensa. 

Bl luovimiento dacon^^entiMoión rato-
luiíiiilocadttdia iDHyores vuelos. El indi­
viduo,()oinpr«n(lieu<loq«e el aisUini-nto 
lo toa a y qaa la unión la prefti» fuerzts 
qa! por si 8'il'> no pilada dHsarroliar, 
bu8u>i HÍ individuo pHft agoidnrae A éi 
A ña do nyudar^». 

L >9 obrero» ge aurupHn por ofl Jios 
para defender sus intereses; los indas-
tri-l 8 se reúnen por (rremios para sî Ra-
:arse •^qanativaroente las cuotas do con» 
tribuoÓM;ion iuédi-09 y farmacéuticos 
se unen pira «vitar Us intrusiones de 
la gente indocta; tos peiiodistas, los 
empinados d-l o 'ra«roi6 y otras muchas 
oíaHe» so a^ooiirt con olijeto de buscar 
pur «I Hboi-ro ei pan de la vá.féz, esep n 
qu« resulta Hma'suisimo «niatido agota­
da la fuerza del cerebro 6 de los brazos 
hay que solicitarlo de la caí idad. 

Los artie>tas dramáticos y Itri<-os han 
pensada: taiUbida ep el terrible enigma 
que encié'rA «I porvanfíj lá expeMenoia 
del oompafiero que pide limosna ó mae-
re en un asilo, lus ba impulsado á unirse 
también para ayudarse y ya se han aso-
clndo constituyendo la «Asociación da 
artistas dramáticos y líricos espafioles», 
la cual viene dedicada desdt» el '¿3 de 
Diciembre pasado á la orcanización de 
ta misma y á. la busca de recursos para 
atender & lus primeros gastos de insta 
IHCÍÓO. 

Rindiendo un tributo al talento y bus­
cando protección valiosa, l i asociación 
se ha colocado bajóla presidencia hono­
raria del famoso primer actor 8r, Díaz 
do M udoza y éste, poniéndose á su vez 
á la altura del honor recibido, ha brin­
dado desde el primer mouieuto protec­
ción á la naciente sociedad. A él debe 

esia el primer capital con que cuenta, 
foi mado con los productos de una fun­
ción de beneficio dada en el Teatro Ei-
pafiol de Madrid por la oompafita dra> 
mütloa que dirijo la señora Gu«rroro. 

Como la «Asociación de la Prensa» pa­
ra loH periodistas, la «-\80o|aoión de ar 
tintas dramáticos y líricos eiipafiQles» ha 
de ser para éstos una defensora de sus 
intereses, una salvaguardia contra los 
abusos de las emprests y un consuelo 
grandísimo cuando llegados á la edad 
en que las fuerzas 8e rinden no queda 
otro refugio que el «silo ó el hospital. 

Uace pocos días ha hegHdo hasia nos-
oti'os la noticia de qur D. K >8endo üai-
m»u, aquel tenor de zarzuela que en sus 
tieiup'is felices cosechaba grandísimos 
aplausos, vivía pobremeote en nn asilo, 
enfermo y viejo, miantras su familia 
arrastraba su miseria por las calles de 
Madiid. 

La asociación de que nos ocupamos 
tienda á evitar esas oaiástrofas y por 
ello es digna de que la sostengan los 
millares de españolas que en los teatros 
ntciouxles se daliían á la lírica ó á la 
duidamición. 

La cuota do los asociados ao puede 
ser más módica: dos pesetas mansaales, 
con las aual'ís se puede adquirir el dere­
cho de no morirse de hambre. 

La comisión organizadora ha dado 
cuenta de sus tiabajos y ha publicado 
una Memoria refere a tea los mismos, da 
cuyo documento hemos recibido uu 
ejemplar. 

La km \\m kMúm 
La alta sociedad y la prensa de Sae-

cia se ocupan en estos dias de la famosa 
Dama blanca del palacio real de Stokol-
mo, que al parecer ha efectuado su re­
aparición. 

El pastor R. Wadstroem ha publicado 
en estos últimos dias una serie de inte-
resant s anécdotas relativas & la terri­
ble d»m«, quien según la leyenda, reco­
rre silenciosamente durante la noche los 
salones del real palacio y hace mal de 
ojo á quien tiene la desgracia de encon 
trársela. 

La difunta princesa Eugenia, herma­
na del rey Osear, vio cierta noche & la 
Dama bltuca. 

Las trazas de ésta nada tienen de re­
pulsivas, según refirió la priooasa, era 
alta, esbelta, y su rostro mostraba gran 
distinción. 

El espectro vestía un trajo do seda 
blanca adornsdo con encajes y se halla­
ba aclocado bajo una gran araña encen­
dida. 

La Dama blanca no dijo palabra, se 
limitó á mirar con expresión iracunda ft 
la princesa, y ésta huyó medio loca da 
terror. 

Pocos dias después de esta aparición 
falleció la desgraciada reina Luisa, y su 
muerte se interpretaba por la Corte co­
mo conarmacióu indubitable da la la-
yenda. 

La aristocracia sueca oree como en 
articulo de fe en la aparición de la ya 
mencionada Dama blanca y en los fan­
tásticos relatos del citado pastor Wads» 
troem. 

Lo cierto ei, desgraciadamente^ que 
el ootogenario rey de Sueoia se encuen­
tra en muy grave peligro de muerte, y 
que la princosa Sofía, achacosa y enfer­
miza desde hacie ya muchos afios, no 
puede soportar por máa tiempo al rudo 
clima del Norte, y se v* obligada á em­
prender un largo viaje al Mediodía de 
Europa. 

La princesa heredera Victoria se en­
cuentra igualmente en delicado estado 
do salud, y en cuanto al principe Euge­
nio, el hijo menor del soberano, se re­
siente de l« grave enfermedad que le 
aquejó la pasada primavera, y resido 
actualmente en una región aislada y da-
slerta. 

EL MAESTRO ROGEL 
A la avanzada edHdde setenta y tres 

años y & causa de dolenaia breve, ha 
dejado de existir nuestro respetable y 
querido amigo el notable compositor 
musical D. José Rogel. 

El afamado músico personiñnaba una 
época en la que sus producciones hioio' 
ron verdadero furor: aquella de los bu­
fes, en la que hizo popular su nombre 
en los principales teatros de España. 

El maestro Rogel fue compositor fe­
cundísimo y do ello d& buena maestra 
la larga lista de sus obras. La primera 
á que puso música fué «La casa roja» 

de D. Enrique Pérez Escriob; la ültitpa 
en que puso la mano, fue «Era de no­
che .. y llovía», de nuestro compañero 
Julio Hernández. 

Entre las obras que concertó y que 
tuvieron éxito grandioso donde quiera 
que se pusieron', figura «El Joven Telé-
maco», que refundida ha poco por el 
autor del libro, D. Btxsebio Blasco, ha 
cosechado recientemente nuevos «platt* 
S08 para el viejo maestro, y que A la •«• 
zón, esta misma noche, se pone en la 
Znrzuela de Madrid; «Las amazonai 
del Termes» que obtuvo en su tiem­
po éxito grandísimo; «La vuelta al man­
do» , no menos celebrada y aplaadldc, 
«El último figurín», «Pablo y Virginia», 
«Canto de ángeles», «Cuento de hadas», 
«Dos truchas on saco», tUn palotúlno 
atontadu», «Cuatro soldados y Un ca­
bo», «Daspiarta y dormida», «Doña Ca­
simira», <E1 que siembra recoja», «La 
epístola do San l*ablo», «Las cartas dé 
R)sa1ía», «Lastres Marías», «Los pere­
grinos» , «Cinco semanas en globo», «El 
hábito no haca al monje», «Franolfra 
do», «Lola», «El conde y el condenado», 
«El Rey Midas», «El suplicio da ao 
hombre», «Los órganos de Mostelas», 
«Los infiernos de Mndrid», «¡Vivan las 
caenasl», «TJa vi'tje de mil domonloa.» 

Desde hace mucho tiempo; desde qua 
por motivos de salud vino á vivir á eS" '̂ 
te templado rincón de la región mar­
ciana, trabajaba poco, pero no dajó 
nunca de ocuparse del teatro, palenqae 
de BUS triunfos. Los extrenoa le atraían 
y al día siguiente de hacerse una obra 
naeva teníamos segura la visita del 
maestro Rogel para darnos sa •pioióQ 
sobre la miflsiaa. 

El focando maestro era tan baen aom-
positor como baen hombre, y coa eso 
están justiñoados los aplausos qao ooso'' 
ehó en su dia y el respeto, considera-
alón y cariño con que se le miraba. 

Que Dios lo acoja aa su seno da mise­
ricordia y dé A su familia oonsaelos en 
su tribulación. 

El entierro del popular maestro se ba 
verificado á las tros d> esta tarde, ha­
biendo asistido al fúnebre acto ooDoar-
so numerosísimo que ha puesto do ma­
nifiesto las simpatías que el finado go« 
zaba en Cartagena, 

El féretro ha sido pasado por los tea­
tros Circo y Principal, en los cuales la» 
respectivas compañías esperaban para 

Mar 
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ciar.;—uo descarga sus iras en nosotros » PrTO, tam­
bién le comparaban á nn cabiüo con es( aravaues. 
ICn o! o Peiiiio lo v;';' iii ti/fu, iba A ver Ion r-ain-
pos, i-i 1110.ino do '.'. •*¡;:)í y e! do HL''':!Í); üaoa un vis­
tazo ¡i las i-h(Zis ':Q I j * iMuipiíS'riüS; tolo e! uiiiudo 
coiiücí* 8u drojki do tarreiH, fo'raiiu de ti;i ^ .'.•pslo 
rojo y tirado por un gran om'lüo de I* faiuúsa ye­
guada, el cu«l tenia una gian ÍSU*i a en la íi iiiu y 
6 quit-u se le ll«iuí*b;̂  Linterna. Tiüt'íiaiu .o j-uiaba 
él mismo, aricliHíuJo íi las luuflm-aB Its cabo» de las 
riendas. Pero coando (;IIU)};ÍHJ setenta iños, ei viejo 
renunció á todo aquello; confió la dilección de su 
haci«ndaal bailio Aniip, á quien temía un poquillo 
en sus adentros, le liamaba Micromegas (recuerdo 
del tiempo de Voltsire), ó seüciilHmeiite «bandido.» 

—Varaos, bandido, ¿qué hay de nueve? ¿Has aba­
rrotado bien tu granero?—lo decía algunas veces, 
sonriéndoae y mii Andoie euire ojos. 

—Todo lo que tengo proviene de la bondad de us­
ted—respondía alegremente Antip. 

—Mí bondad, mi bondad, está may bien... pero, 
ten OBidado, .Mioromegas; no seto ocurra tocar ni 
oon la pauta de loa dedos á mis subditos «de fuera». 
Si los aldeanos se quejan, ¿ves este bastón de caña? 
¡Faes trabarás conocimiento con éll 

—JamAB olvido la oafia de Y., padreoito Alexis 
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ahora. Mira, he mantenido poí>ta3 á mis expensas, 
he comprnio á los ju ií^á ou ni; os y libros, he tenido 
f,íiu8oa tan hennos )3 couso ioá lio Mukt'ani..f autén­
ticas píiifjfuas vontri Í; .-is i:o;) p Uiviyj-i !ÍH y lor da 
Hi-i:i!:rt,,, ¡lie tt;LÍdo 00 íod;;! ,. Sin (;:nb:rí;ií, nunca 
taveKñ;i(Hi á ¡os pe • : o:-, p , que e.-,o cainina íi la par 
de l=t e.üb, (i'guL-z, dei Vx'bed-;»' y dt' la groHi • í.;. He 
s;ü;) figos ), ind -iiurn'^ IIÜ'M;'-! teni.io que ver quo 
uu Tc.egtiin uo fiies.! til yvnn .< en lodo! ¡Y qué 
magi;iflcH iicKua t;-! in yo! ¿Y î e dónde cryarás que 
proneaíiin luis c-.-tb:;; H? D' ¡.".3 célahrea yeguadas 
del ísar IV á!j A! x-;,; h, iiínuano de Pudro el Gran­
de. ¡Lo nai8in.> .jne te lo digol Todos nrs (.-íibanos 
pudres eran án pclj a'H,;'-,ín tostado; ¡as crines les ba­
jaban hasta 'ias rodi.lKS y l-̂ s coías hasta el suelo.,, 
¡unos vtíidá'ierus !t'.oii:;sl Y todo esto ha desiípsréni-
doy ha b"' m i» !a hierv» fn"-;tiK. ¡V-Miidai de va-
uic3í(de:j, :,.:iio \ i-i'',"l id! D ̂ spufis de r - 'o , ¿para cjué 
si. ve eeiiarlo de meaos? Cada hombre tiene señalada 
su destino. No se puede volar más alto que el cielo, 
ni vivir dtintro del agua, ni evitar hallarse algün 
día debaja de tierra. ¡Tratemos de vivir lo mejor 
que se pueda! 

Y el viejo buen hombre volvía á sonreirás, sor» 
biendo un polvo de rapé. 

Affi&banle los labriego»: <E» nn baen barín.—áa-

BIBLIOTliiÜA DE tCL ECO DE CARtAUKNA liÚ 

—-Teleguin era muy piadoso; y, aanqae con grail 
trabajo, frecuentaba la iglesia, 

Noerasnpnr8tioioao;burlAbas-2del i creencia enlos 
presagios, del mal de ojo y otras «iauongruencias»; 
sin embargo, no li» gustaba que Uiia liebre cruzase 
el camino delante de él, el encuentro de na pope no 
le resultaba del todo grato. Por supuosto, eso no le 
impedía ser muy respetuoso para con los popts, 
aoeroajsj á dios para recibir su bendición y iijsta 
besailes la mano cada vez; pero no tenía mnohogus-
to en hablar con ellos. , 

—Exhalan un olor d,ema8iado fuerte—me expM-
oaba;—y yo, pecador, me he vuelto delicado, más 
de lo razonable; llevan el cabello largo, que no aca­
ba nanea, y ohorre|.pdo aceite; se lo peinan en aba­
nico y se figuran oon eso expresarme sa reapeto; 
hacen terribles «¡?ium/» m'.entras les hablu, lo cual 
¿es timidez, ó acaso, más bien, ana manera de lison­
jearme? Y luego, me recuerdan mi última hora. ¡Y & 
té mía, bien ó mal, aun tengo ganas de vivir! Sólo 
que, hombrecito, no repitas estas palabras, respecto 
al clero; los imbéciles son los únicos que no lo respe* 
tan. Y, á la edad que tengo, bago muy mal en decir 
tales pataratas. 

Había reoibfáo Una insti'aooión knay escasa, oomo 
todos los hidalgos de aqael titmpo; paro, habia Ue-


